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MAS HUEVOS CON MENOS GALLINAS

El tema enunciado quizá parezca algo extraño al lector ;
pero, si se mira desde el punto de vista de la economía, en-
cierra gran trascendencia, porque en nuestra nacic"^n no se
obtiene de las gallinas la cantidad de huevos necesaria para
satisfacer la demanda del mercado consumidor.

La riqueza huevera española no está representada, pre-
cisamente, por la suma de productos obtenidos en las gran-
jas qtte podríamos calificar de industriales, sin^ más bien
por el conjunto de las pequeñas coscchas realizadas a diario
en miles y miles de pequeños gallineros rurales esparcidos
por el ámbito nacional, cada uno en una casa de labranza,
aportando cada cual su pequeño grano de arena para cubrir,
en parte, la demanda de tan apreciada alimento.

Producción hnevera nacional.

Recientes estadísticas muestran, con la f ría elocuencia de
los níimeros, que en Estados Unidos de América se consu-
men 397 huevos por persona y año; 287 en Canadá; z2o en
Bélgica ; z 19 en Australia ; I 93 en Inglaterra ; I 3o en Ale-
mania ; I 16 en Italia, y I I I en Holanda ( I). En España no
consumimos ni el ciento, siendo las naciones con niveles eco-
nómicos más elevades y que cuentan con avicultura más flo-
reciente las que, generalmente, más huevos consumen por
habitante y aña. Nuestro sueño sería que el consumo de
huevos por persona en nuestra patria fuera de 365-huevo
diario-; pero, hoy por hoy, nos contentamos con menos.
Si alcanzásemos la meta de los Ic^o huevos de consumo por
persona al año (tres huevos y medio por semana), consumo
mínimo que toda persona debiera hacer para gozar de una
alimentación racional junto con otros alimentos necesarios

(r) Gca^uadería, ní^ms. r3i Y ^3g•
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para nivelar su economía dietética, nos claríamos por satis-
fechos.

Para Ilegar a ese consumo sería preeisu cosechar alre-
declor de unos 5.70o millones de huevos al año, equivalente
a unos 3. i 35.00o quintales métricos, ctryo valor, calcnlada
la docena a un precio prudencial de a 5 pesetas, ascendería
a la respetable suma de i 1.^^ 5 millones de pesetas. ^i a es-
tas canticlades se suman el importe de los huevos qtie se
consun^en en las ^^astelería^ v establecimient^^s similares,
cltteclaríam^^s aso^nbrados del capital.

Estas consicíeraciones nos demuestran cjue la In-ocluccic^n
htievera en I^^spaña no es snficiente, ni mucho mencs, para
satisfacer las necesiclacíes mínimas en la actualidad. Por eso
se ha cíe estucliar la manera cíe incrementar los renclimien-
tos de las gallinas camperas sin attmentar el nítmero de las
mismas.

Incremento de la producción de huevos.

El esttterzo a realizar es ingente y sería irrealizable si
no se tomase una decisión firme, convenciénclonos todos de
que el progreso en esta materia es factible ^^ no una utopía.

A princiPies de siglo parecía una quimera el qtte las ga-
llinas pudieran dar un huevo diario ; lo decía el ref rán :
"Ave de pico no hace al amo rico" ; pero hoy la realidad es
muy otra como lo clemuestran los datos que se vienen dando
a conocer de los resultacícs obtenidos en los Concttrsos de
Pttesta que se celebran en el Japón que, añc^, tras año, va
aumentando el níimero de gallinas que ponen un huevo dia-
rio-36^ huevos en trescientos sesenta y cinco clías-, y si
el avicultor rttral no puede aspirar a poseer aves cle esc tipo,
l^or ahora, z pcr qué no ha cle pretender que sus ^allinas,
pocas o muchas, no sólo rebasen sino que dupliquen, hor lo
menos, esas irrisorias y miscrables producciones meclias ac-
tttales de las ^allinas camperas'

Antes de iniciar la sementera de cereales el a^ricultor
1^rePara los terrenos adecuadamente, y, mientras se hresen-
ta el "tempero", htisca aduellas semillas de trigo, cebada o
avena, más ahtas i^ara sus terren^,s, más en eonsonancia con
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las condiciones climáticas y pluviométricas de su región ; en
definitiva, las mejores semillas, para que, al llegar la reco-
lección, los frutos sean óptimos, y con la misma cantidad
de semilla llevar al granero mayor número de quintales de
trigo, maíz, cebada o avena. Para conseguir su objetivo se
sirve de los cultivos medernos y de semillas más producti-
vas que, en la misma unidad de terreno, le rinden mayor n{t-
mero de kilos que empleando los métodos antiguos y simien-
tres degeneradas o no seleccionadas.

Pues bien, la avicultura rural puede y debe avanzar con
ese ritmo acelerado que e^igen las apremiantes necesidades
actuales. EI remedio está en la mano del avicultor rural y
a ilustrarle sobre las normas a seguir para aumentar la pro-
ducción de sus efectivos aviares tienden estas netas que.
si se siguen fielmente, incrementarán los rendimientos de
las gallinas camperas y, lo que es más positivo, reportarán
un beneficio superior.

Para ello es preciso hertnanar la constancia y buena vo-
luntad, siendo al mismo tiempo imprescindible arrumbar
toda práctica que constituya una rémora o se oponga a nn
beneficioso progreso avícola.

Siguiendo los consejos y normas que se prcmulgan no
sólo se puede llegar a satisfacer la detnanda del mercado,
sino también las mínimas del consumo nacional, además de
servir a la industria pastelera y sus similares las cantidades
precisas, a pesar del importante consumo que hacen de este
pr^ducto.

Entre el patrimonio rural del campesino o agricultor fi-
guran siempre las gallinas junto con otras aves de corral,
transformando en huevos y carne parte de los productos del
campo y residuos de la huerta, y proveyéndose ellas, en sus
continuas correrías pcr el campo, de otros elementos nutri-
tivos precisos a stt organismo.

I os huevos cosechados de esas gallinas resultan a ttn
precio módico, porque, como acabamos de ver, parte de los
alimentos, ordinariamente los más caros-proteínas-, los
encuentran en los gusanillos, larvas, etc., que ingieren de
continuo durante el día en sus correrías, equilibrando ins-
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tintivalnente tina deficiente ración ; per^^ n^^ es mei^os cierto
qtte attn debicran resultar m^IS ec^^nón^ia^^ al labradol-.

Factores que regulan la producción de huevos.

^ACTOR :^NATOMI^Cn.

Durante el desarrcllo etubrional las tuturas ^^ollitas cuen-
tan con dos ovarios, pero ttno de ellos, el del lado derecho, se
atrofia, subsistiendo el del lado izquierdo. Eli este ovario
-gonada-se encuentran n^ultitud de huntitos diminutos, vi-
sibles a simple vista, llamados oocito.c, en ntímero v^riable

rig. r.-La gallina de la izquierda era una mala ponedora; entrc los huesos pél-

vicos hay poco espacio y]a cloaca es pequeña; al contrario que la de la deredia,
que tiene una amplia cavidad pélvica y cloaca graude.

de 50o a 2.000, se^íin cliversos autores, cahaces cada uno de
madttrar en su día y dar lui;-ai- a un huevo.

Cuando la polla lle^a a la Inadtirez se^tlal, ^^ue suele ser
sobre los cuatro a cinco meses de edad en las razas ligeras
-Le^horn, Castellana, Utreranas, Prat leonadas, etc.-y
entre los seis y siete en razas tales como las Rhode Island
Red, Suxes Armiñada^, tiVyancle^ttes, P1vluottnt, étc., escs
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corpúsculos-oocitos-que torman en el ovario como un ra-
cimo, se van llenan de vitelo-yema-que se segrega de la
sangre a través de la cual llegan todos los materiales nece-
sarios para su formacibn. Cuandc el óvulo ha madurado, se
rompe el folículo que lo sujetaba al ovario y se deposita en
la primera porción del oviducto que forma como un embudo,

Pig. z.-Las buenas pouedoras debeu tener un anrplio espacio entre los huesos
pélvicos y los torácicos, como la que muestra el grabado a la derecha.

lugar en el que se verifica la fecundación cuando las gallinas
están con el g-allo. Después se va deslizando con un movi-
miento rotatorio a través del citado órgano recubriéndose de
clara o albíunina, luego de cáscara en el íitero y en la vajina
toma coloración en aqucllas razas de gallinas que ponen los
ht^ievos coloreados. Estos huevos en muchos mercados
se valoran y estiman más que los blancos hor entenderse,
erróneamente, que son de mejor calidad alimenticia los pri-
meros, cuando la realidad demuestra que, normalmente, los
blancos reíulen mejores condici^mes sanitarias e idéntica ca-
lidad alimenticia y nutritiva en igualdad de peso.

La gallina, pues, está ^^^tencialmente hreparada para dar
tantes huevos com^ oocitos tiene en su ovario durante toda
su vida. ^EI arrancár,el^^^ c<^n rahidez, si no todos, la mayo-
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ría, "constituye harina de otro costal", y es objeto, todavía,
de continuos y arduos estudios.

Sin embargo, se ha recorrido un gran trecho practicando
la selección, fundamentada en el número de huevos puestos
por cada gallina durante su primer año de puesta, que com-
prende desde que da el primer huevo la polla hasta que trans-
cztirren los trescientos sesetizta y cinco días de haberlo dado.
Por este motivo la gallina pone más huevcs durante el pri-
mer año que no durante el segundo, contrariamente a lo que
se afirma y cree en la mayoría de los sectores rurales.

FA('TORLS I?iS10I,ÓGICOS.

,^ {

Que la gallina dé más o menos huevos depende de mu-
chas causas, entre otras, de las de carácter fisiológico o in-
terno que determinan una puesta de huevos muy variable
en el níimero, en la calidad, en el tamaño e, incluso, en la
configuración, cosas que se transmiten por herencia de pa-
dres a hi jos, a nietos, etc.

Gallinas que, nacidas en primavera, comienzan a poner
en septiembre-octubre sin interrumpir la puesta durante el
invierno, la sostienen en primavera y prosiguen su tarea aun
en verano mudando tarde, son, indudablemente, ejemplares
sobresalientes. Pero si etras hermanas de raza y edad tam-
bién inician la puesta al mismo tiempo, pero en invierno, in-
terrumpen parcialmente la producción, la prosiguen en pri-
mavera pero en cuanto lleg^an los primeros calores estivales
comienzan a múdar o pelechar, aves son que no merecen los
honcres de ser alojadas más tiempo en el gallinero, debien-
do quitarlas lo antes posible, para que esas malas cualidades
no se transmitan a los hijos, al poner httevos e incubar de
tales gallinas. Y mucho menos se deben tener gallos hijos
de esas gallinas para no extender esas indeseables cualidades.

Las gallinas buenas son las que se deben guardar para
que sus huevos se incuben y nos den pollitas que mejoren
las puestas de sus madres tmidas a galles con caracteres que
más adelante indicaremos.
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hACTORES EXTERNOS.

Además de las causas enumeradas de carácter heredita-
rio, existen otras que condicionan la puesta de huevos en las
parvas de gallinas favorable o adversamente, pero que no se
transmiten a la descendencia. Una deficiente o mal llevada
crianza; las alimentaciones incorrectas, impropias o inade-
cuadas para el fin que se persigue son contraproducentes. Si
se descuidan las atenciones higiénicas y prcfilácticas dejando
a las gallinas abandonadas a su suerte, corresponderán con
la misma moneda a la hora de producir huevos, con puestas
muy deficientes, no remunerativas. Si abandonamos a nues-
tras gallinas permitiéndoles vagar a su antojo, picoteando
tode cuanto encueutran, bebiendo en charcas, ingiriendo toda
clase de alimentos, muchas veces nocivos, conviviendo con
toda clase de animales de diversa especie, el avicultor rural
se expone a sufrir serios quebrantos y fuertes descalabros.
Y lo triste es que, la mayoría de las veces no concede impor-
tancia a los mismcs, aparentemente al menos, sin querer re-
conocer su culpabilidad atribuyéndolo a la fatalidad.

Por no vacunar contra la peste aviar, cuántas veces que-

Fig. 3.-Un alojamiento adecuado y un buen régimen alimenticio son dos factores
esenciales para conseguir una elevada producción huevera.
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dan despobladas de gallinas las haciendas rurales. La muerte
de 30, 40 ó 5o gallinas importan I.200, I.6oo ó 2.00o pese-
tas, tiradas por no invertir en vactmas contra dicha en.f.er-
medad 2I, 28 ó 35 pesetas podían haberse evitado con senti-
dc de previsió^n.

En cambio, una dieta preparada correctamente; los cui-
dados y atenciones prodigados en todo momento ; la ilumi-
nación de los gallineros con el fin de que las aves dispongan
en invierno de más horas para comer-unas catorce entre
el día natural y la prolongación por mecíio de la iluminación
artificial-incrementarán notablemente el número de huevos
que se cosechen durante la época invernal, cuando el produc-
to se cotiza más caro en el mercado.

Todas estas causas unidas a un buen alojamiento y a las
de carácter hereditario, coadyuvan conjtmtamente para au-
mentar la producción de las gallinas eYistentes en las gran-
jas y en el medio rural.

Se ha comprobado hasta la evidencia que la gallina pu-
lulante por el agro rural no produce más de So huevos du-
rante su primer año de puesta, mientras que, una, mediana-
mente seleccionada, pone, por lo mencs, más de I2o ó 13a
La elección no es dudosa. A1 campesino no le interesa au-
mentar el níimero de gallinas para cosechar más huevos, sino
poseerlas cíe tal calidad que, con igual nítmero, incremente
notablemente los rendimientos.

La gallina, en el ámbito rural, no está atendida como de-
biera, siendo evidente que si se quieren mejorar sus cualida-
des productivas se ha cíe hacer algo más que distribuirles
un puñado de grano por la mañana y otro al atardecer y...
a dormir a la "cuadra" en abigarrada mescolanza con los
demás animales de la hacienda.

Es necesario sacarlas de esos "dormitoric.;s" y alojarlas
solas con cierta comodidad. En beneficic de la economía de1
avicultor se han de adoptar medidas profilácticas-insisti-
mos nuevamente-e higiénicas que las pongan al abrigo de
posibles ataques, tales como peste aviar, verdugo de los avi-
cultores rttrales descuidados, difteroviruela y otras a las que
tan elevado tributo rinden las gallinas rurales. Es impres-
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^indible alimentarlas racionalmente, aplicando, en lo posible,
los modernos conocimientos dietéticos y ccnsejos de los téc-
nicos (2).

Selección de las gallinas por su puesta.

Aunque los caracteres morfológicos o externos pueden
servir de pauta para seleccionar las mejores ponedoras, no
siempre scn veraces, por lo que se hace preciso poner en
práctica tm método que, a primera vista, parece un tanto
difícil de realizar : seleccionar las gallinas por su puesta to-
tal, llevando cuenta de los huevos que cada gallina pone men-
sualmente para eliminar sin contemplaciones las que no po-
nen y las que producen pocos huevos.

En un lote de gallinas se encuentran buenas, medianas y
malas pcnedoras, y entre las primeras se encontrarán ejem-
plares notables y hasta excelentes. Pero el avicultor rural,
todavía, a la hora de "echar" la clueca o de llevar los huevos
a incubar da igual valor a todos los huevos, equiparando a
los procedentes de las buenas ponedoras con lcs puestos por
las medianas y malas. Y esto no debe hacerse, porque estas
últimas anulan el beneficio que dejan las buenas gallinas.

Por eso, en el gallinero rural debe implantarse el sistema
de llevar cuenta diaria del número de huevos que ponen la5
gallinas individualmente.

PUESTA INVERNAI,.

La puesta invernal es una cualidad muy notable, que de-
termina el que las gallinas den más o menos huevos de ec-
tubre a febrero inclusive, catalogándose como buenas aqué-
llas que cle octubre a fines de enero pusieran más de 3o hue-
vos, o de noviembre a finales de f ebrero más de 40 ; como
medianas, las que dieran menor y como malas, las que ne
ponen ninguno. No utilizándose el nidal registrador se pro-
cede de la siguiente manera: si pone en octubre, se le coloca,

(z) Consúltense los folletos Las yallinas y sus productos, del Profesor

CASTELLÓ^ }' fi12^1'lIE'7btaCM1Ó1'6 (lE lOS y(1llM11b(7S, de L.. RF,VUELTA.
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por ejemplo, un lacito blanco; encarnado, si también pcne
en noviembre ; si prosigue la producción en diciembre, se le
acíorna con otro lacito negro, y si sigue laboriosa en enero,
se añade otro lacitu amarillo. Ahora bien, si en vez de iniciar
la puesta en septiembre u octubre lo hace a mediados de éste
o primeros de noviembre y prosigue sin interrupción, lleva-
rá los lazos encarnado, negro, amarillo y un cuarto marrón,
azul, etc. Por este sencillo proceclimiento sabremcs cuáles
son mejores ponedoras, pues las que no ostenten todas las
señales al final de la prueba denotarán que holgaron el mes
cuyo lacito no lo represente, y. si no lleva ninguna, no hay
por qué guardarlas.

ÑIDALES.

Para ]levar cuenta de la procíucción de cada gallina no
hay como llevar el registro, desterrando el uso de los cestos
^ cuévanos colocadcs en cualquier rincón del corral o cuadra
y adoptando los nidales registradores. Pueden construirse
fácilmente unos nidales de madera con tablas de cajones o
material similar. L'asta dar a cada departamento o nido me-
didas interiores de o'35 X^^35 X^^35 con una puerta de
entrada deslizante que cierre cuando la gallina entra. Pre-
parades los nidales en proporción de unos treinta huecos
por cada Ioo galliuas, no hay más que numerar todas las
jóvenes de unos cuatro a seis meses con esas anillas numera-
das que se expenden en el comercio avíccla y dejar las por-
tezuelas abiertas para que se vayan habituando a este siste-
ma. Un par de veces por la mañana y otras tantas por la tar-
de se revisan los nidales sacando a las gallinas encerradas
y anotando en una libreta el número de la gallina que ha
pueste huevo y la fecha. De esa manera tan sencilla se des-
cubren las buenas ponedoras y las malas ; cuáles procíucen
dejando beneficios y cuáles comen y no trabajan.

Existe otro sistema de registro con nidales debido a un
in^enioso sistema ideado por un avicultor gallego, cuyc nom-
bre sentimos no recordar, que consiste en colocar los nidales
constrtúdos en el centro del local o gallinero, quedando divi-
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dido el mismo en dos mitades y el espacio de la división que
no cubren los nidales se pone tela metálica u otro material.
Este sistema, cíesde luego, sólo sirve para gallineros con pcca
nítmero de gallinas, porque hay que colocar tantos nidales o
huecos como gal]inas. Estos nidales tienen la parte posterior
abierta o por ]c menos han de Ilevar un espacio libre por e1
que pueda salir la gallina libremente.

Por la mañana se encierran las gallinas en la parte del
local o gallinero en que el nidal tiene la puerta deslizante o
cierre que se deja levantada. Cuando la gallina va a poner
queda encerrada y cuando pone el huevo sale sola al otro
lado o departamento en el que se colccan comederos con ha-
rinas. Con este sistema no se precisa revisar los nidales, sino
que basta anotar los números de las gallinas que se encuen-
tran en este segundo cíepartamento que se dejó por la maña-
na sin gallinas. El níimero de huevos puestos diariamente
será igual al número de gallinas que en él se encuentren,
siendo rara la vez que falle esta equivalencia

CLUECAS.

Un obstáculo para mejorar la producción lo constittryen
las cluecas que, en nítmero tan elevado, aparecen en todo
gallinero rural. Obedece a una causa fisiológica que se pro-
paga de generación en generación por falta de selección y
mientras permanecen en este estado, por más que digan las
campesinas de alguna de estas gallinas que ponen mucho, co-
men y no producen y, solamente pueden guardarse las que
se utilizan para incubar los huevos. Las demás, después cíe
hacerles pasar tres o cuatrc; días a la intemperie día y noche
encerradas en unas jaulas con tela metálica en el fondo y
en la parte delantera sin que les falte agua y comida, se les
habrá pasado la cloquez seguramente, siendo entonces el mo-
mento de llevarlas a las plaza o al puchero.

Existen inyecciones que producen los mismos efectos,
pero ccmo, transcurrido algím tiempo, vuelven a quedarse
cluecas, no merece la pena gastar dinero en esas dmgas.
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SEL^CCIÓN DL LOS GALLOS.

Las gallinas que hayan resultado mejores ponedoras por
su puesta invernal y total se destinarán a reproductoras, dán-
doles un gallo, no el más "majo", "faniarrón" o arrogante,
sino otro, tasnbién vigoroso, ^ero que sea hijo de excelente
ponedora i^averiial y total. Estos gallos reproductores se pue-
den adquirir en granjas de absoluta solvencia, escogidos de
entre aquellos ejemplares reservados para la explotación,
pero que, por exceso de número o por algím def ectillo mor-
fológico, lo desechan, si bien sería preferible adquirirlos
perfectos y en momentos cuya edad oscila entre los dos y
tres meses, para recriarlos en casa y adaptarlos al medio,
pero teniéndolos siempre separados de las gallinas hasta el
momento oportuno. Estos ejemplares son de precio algo más
elevado, pero son los que mejorarán las parvas, y por eso se
ha de exigir sean hijos de gallinas cuyas puestas invernales
hayan sobrepasado los 4o huevos y aoo las totales, porque
como esta cualidad es la que se transmite más fijamente del
gallo a las hijas, no se incrementarían los rendimientos de
éstas acoplacías con gallos cíe más baja calicíad.

Estos reproductores también podrían adquirirse en Cen-
tros oficiales a cambio de los gallos vulgares, haciendo m^as
eficiente la labar mejoradora. Estos gallos, al cruzarlos con
las gallinas seleccionadas del campesino, mejorarán la pro-
ducción de sus hijas, y persistiendo siempre en esa norma,
nada costosa, el avicultor rural o campesino llegará a me-
jorar enormemente y al cabo de poco tiempo la producción
huevera de sus rústicas gallinas. Y ello es tan interesalrtc
que, aun en el supueso de que no se ]levara el registro de
puesta invernal y total de las gallinas tal como se ha expli-
cado, y sólo se atendiese a acoplarse producirá una notable
lnejora en la puesta media de la parva, que se ha de traducir.
en definitiva, en mayores in^-resos económicos.

Otros medios para increment,ar la producción.

Existen otros medios quc resultan, quizá, más especta-
culares, siempre que se cui^^plan todas las ncrmas avícolas
de ttna explotación racional.
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E1 reservar para reproductoras esas buenas gallinas po-
nedoras que tantos desvelos le han costado al avicultor ru-
ral, constituyen una satisfacción y un orgttllo al mismo tiem-
po que compensación a sus afanes.

Fig. 4.-Los gallos de una explotación avícola bien ]levada deberán ser vi^o-
rosas e hijos de una excelentc ponedora.

Pero la labor de incubar, criar y recriar los pollitos ne^
siempre puede desarrollarse con la actividad qtte ello requie-
re y para evitarse parte de ese trabajo es muy práctico pres-
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cindir cíe las incubaciones y proveerse de pollitas recién na-
cidas de raza pura o mestizas, eliminando la crianza de po-
llitos machos, siempre y cuando las mismas procedan de
granjas de absoluta solvencia y garantía, sin dejarse enga-
ñar de los charlatanes avícclas, que también los hay.

Las pollitas mestizas, por ejemplo, las procedentes del
cruce cíe gallo Rhodes X gallinas Leghorn, son de mayor ta-
maño que las madres "blancas", de carne más fina, vigoro-
sas, dando los huevos de tm color sonrosado más o menos
claro muy apreciados en muchos mercados y, además, ponen
muy bien si los mestizajes se han realizado con aves buenas
de ambas razas.

Estas pollas pueden ser explotadas al máximun duran-
te su primer año de puesta por medio de racicnes estimttlan-
tes, luz eléctrica durante el invierno, principalmente, para
venderlas después, para carne a buen precio, renovando
anualmente la totalidad de los efectivos aviares de la hacien-
cía. Siguiendo este método no es preciso cuidar gallos para
reproductores pero sí se ha de Ilevar registro de puesta para
criar constantemente, es decir, quitar mensualmente las ga-
llinas que no ponen o ponen muy poco.

Un ejemplo.

Un ejemplo corroborará la importancia de realizar la se-
leccibn y adoptar los métodos mcdernos en los que se fitn-
damenta el incremento de la producción de más huevos con
menos gallinas, y servirá para estimttlar la realización de
esta importante labor, algo costosa, pero compensadora.

Supongamos tm gallinere con 3o gallinas, cuyo prome-
di^^^ de huevos puestos durante el primer año por cabeza fué
de 8o huevos, pues, como dijiinos anteriormente, la gallina
campera no rebasa este promedio de producción. l.a cosecha
total del año habrá sidc de 8o X 30 = a.4oo huevos que,
vendidos a un precio medio de z6 pesetas docena-z'16 l^^ese-
tas-aproximadamente el huevo (precio de septiembre de^
i957) suponen un ingreso de 5.T84 pesetas; pero si, en vez
de esas gallinas del montón, son otras un tanto seleccionadas,
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hijas de gallos buenos reproductores, fácilmente darán pro-
medios de 1 zo huevos durante su primer año de puesta y
más si se tratase de gallinas mestizas o de buenas razas.
Sin embargo, dejemos la producción solamente en iao hue-
vos anuales por cabeza en el mismo tiempo, para que no se
nos tache de excesivamente optimistas ; en este caso, la pro-
ducción alcanzará a i2o X 30 = 3.60o huevos, que, reali-
zados al mismo precio, suponen un ingreso bruto de 7.7 j6
pesetas, 2.5(^2 más que con las no tratadas, como hemos di-
cho, y con idéntica alimentación y cuidados. Ahora bien, si
a ambos grupos se les diera una alimentación algo estimu-
lante y una ración de grano por la noche durante el invierno,
de mediados de septiembre a fines de febrero, encendiendo
luces eléctricas para que coman durante tantas horas como
en primavera, incrementarían, todas, la puesta, pero más
acusadamente las segundas, abundando, por tanto, todas las
razones en favor del sistema preconizado: selección inver-
nal y total y reproductores hijos de excelentes ponedoras para
que la buena semilla produzca óptimos f.rutos o, también,
sólo pollitas de raza pura o mestizas.

a^,^.^^„s ^o„^ry,.. - M„o.^o


